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Pocos períodos de la historia 
contemporánea de España han 
sido en los últimos años objeto 
de estudio, revisión, debate e in­
novación historiográfica como el 
de la Restauración. Nuevos estu­
dios han contribuido a tener un 
conocimiento mejor de esos 
años y a descifrar especialmente 
la complejidad de un proceso 
político de larga duración. De­
trás han quedado las visiones 
catastrofistas, tremebundas y 
descompasadas de una época 
gracias a un abordaje más com­
pleto y discernido del régimen 
político, de las bases sobre las 
que se apoyaba, de los partidos 
que participaban del turno y en 
la oposición, de sus líderes y de 
cómo funcionaba el sistema ca­
ciquil e institucional en las dife­
rentes etapas. No abundan las 
biografías de los protagonistas 
políticos en los tiempos de la 
Restauración, pero algunas po­
cas inscritas en esa renovadora 
corriente historiográfica han 
contribuido a una mejor com­
prensión de la época y a superar 
los enfoques estereotipados o 
simplemente incompletos. El li­
bro que nos concierne en esta re­
seña, inicialmente pensado y de­
fendido como tesis doctoral, se 
suma a ese escaso puñado de 
trabajos concebidos a partir de 
la trayectoria pública de cerca 

de cincuenta años de uno los 
personajes relevantes para en­
tender los cambios de la vida po­
lítica española a lo largo de ese 
tiempo. Fue, sin duda, Segis­
mundo Moret, iniciado en las fi­
las del republicanismo y conver­
tido más tarde en uno de los lí­
deres más prometedores del 
Partido Liberal, una de las figu­
ras políticas de primer orden en 
la España de la Restauración. Sin 
embargo, la falta de conserva­
ción de su archivo personal ha­
bía justificado hasta la elabora­
ción de este trabajo la dificultad 
encarar un estudio sistemático 
en torno a su carrera política o a 
sus negocios profesionales. 
Como resultado, lo que se cono­
cía sobre Moret era poco y limi­
tado a las referencias construi­
das por sus enemigos políticos. 
Las opiniones de conservado­
res, nacionalistas y adversarios 
dentro de su partido habían he­
cho de él un personaje bastante 
vilipendiado y la imagen de polí­
tico ambicioso, intrigante y su­
jeto a los intereses foráneos 
acabó calado en las narraciones 
biográficas más recientes sobre 
sus contemporáneos políticos. 
Traslucido por el papel relum­
brante que habían tenido otras 
primeras figuras políticas de la 
Restauración, Moret no había 
sido objeto de un estudio mono-
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gráfico a pesar de ser uno de los 
protagonistas claves en la es­
cena política española de su 
tiempo. Notable mérito de Fe-
rrera es, entonces, haber lo­
grado un relato coherente sobre 
el biografiado, ajustando la na­
rración a las interpretaciones 
más actuales sobre la historia 
política de la Restauración sin 
desatender a las nuevas zonas 
de reflexión que resultaron de la 
propia investigación. El desafío 
parece no haber sido fácil. Para 
ello tuvo que rastrear la docu­
mentación existente sobre Mo-
ret dispersa en numerosos ar­
chivos públicos y privados, na­
cionales y extranjeros. Y 
recurrió a otras fuentes impre­
sas de la época —en ocasiones, 
a la literatura— para argumentar 
su visión sobre los diferentes pa­
sos de la vida política del perso­
naje en cuestión. En conjunto, al 
lector le ofrece una historia sin 
incurrir en arrebatadas adula­
ciones de su biografiado. 

Con fuertes convicciones libe­
rales desde su juventud y cer­
cano al universo cultural, econó­
mico, social y político británico 
por ascendencia, Segismundo 
Moret, ingresó en la política 
desde los años sesenta del 
siglo XDÍ y estuvo vinculado a ella 
hasta los últimos años de su 
vida. Ocupó acreditados pues­
tos en el escenario político y so­
cial. Formó parte activa del tra­
bajo parlamentario y fue Minis­
tro de Ultramar, de Hacienda, de 
Fomento, de Estado y de Gober­
nación. En tres ocasiones y por 
breves períodos de tiempo, fue 
Presidente del Consejo de Minis­

tros. Pero no dispuso nunca del 
Decreto de disolución de las Cor­
tes y de convocatoria electoral 
que, conforme a las prácticas de 
la monarquía constitucional, ga­
rantizaba el tácito consenti­
miento de la Corona para formar 
gobiernos con apoyo parlamen­
tario. Llegó a ser uno de los líde­
res más relevantes del Partido 
Liberal, pero jamás lo dominó a 
pesar de su dilatado recorrido 
hacia ese objetivo. Hombre de 
modos elitista y cortesano, pre­
parado y de sólida formación, 
con firmes creencias en los prin­
cipios liberales y en sus posibili­
dades de transformación, do­
tado de una «oratoria luminosa» 
y de «tono político mesurado» —di­
ría de él el escritor vasco Fran­
cisco Grandmontagne en sus 
crónicas a la prensa extranjera—, 
capaz de formar una red cliente-
lar de intercambios y favores a 
partir de sus relaciones perso­
nales aún careciendo del control 
de una comarca o región desde 
donde ejercer el predominio so­
cial o político, de gran fortuna 
gracias al desarrollo de negocios 
vinculados a actividades con el 
capital exterior que le permitie­
ron financiar numerosas empre­
sas intelectuales, políticas y pe­
riodísticas, Moret no llegó, sin 
embargo, a permanecer en la 
cúspide mucho tiempo. Sus ene­
migos políticos, dentro y fuera 
de su partido, supieron aprove­
char sus errores y la falta de sen­
tido práctico que marcaron el fi­
nal de su carrera política. 

El libro recorre el largo ca­
mino de esa historia, cuyo ba­
lance final no es otro que el de 
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una «trayectoria fallida de un li­
beral reformista», y apenas se 
adentra en otras facetas que 
también marcaron la larga vida 
del biografiado, como las de sus 
negocios económicos o las re­
sultantes de su profesión como 
abogado. Y es que tales aspec­
tos, si bien curiosos para inda­
gar e inferir conclusiones, no en­
cajaban del todo con la apuesta 
metodológica del autor, enfo­
cada a desvelar tanto las aporta­
ciones como las ilusiones y de­
sengaños de Moret en la implan­
tación de un régimen liberal y 
democrático en la España que le 
tocó vivir; en las continuidades y 
en las rupturas de una larga 
época, en los límites del libera­
lismo español en el último 
cuarto del siglo xix, en los logros 
y su capacidad de reformarse. 
No es azaroso, entonces, que Fe-
rrera haya organizado la exposi­
ción del relato en dos partes. En 
la primera narra «La larga evolu­
ción hacia la jefatura liberal» de 
Moret. Y en ella describe los pri­
meros pasos de su experiencia 
política, su participación en la 
Revolución de 1868, su aprendi­
zaje y consolidación como polí­
tico durante el Sexenio, las con­
tingencias para encontrar su es­
pacio en el nuevo régimen de la 
Restauración monárquica, su 
afianzamiento como hombre de 
Estado, las pugnas por el poder 
entre los líderes liberales y su lu­
cha por hacerse un lugar a la 
sombra del jefe indiscutible del 
Partido Liberal, Práxedes Mateo 
Sagasta, y, por último, su papel 
en el desastre del 98. Confluyen 
en el análisis los mecanismos 

que convirtieron a Moret en uno 
de los dirigentes más destaca­
dos dentro del partido: el clien-
telismo, los rasgos distintivos de 
su poder caciquil, su influencia 
en la Corte, la oportunidad y el 
uso de su brillante oratoria, y, fi­
nalmente, las contingencias de 
pertenecer a una fracción polí­
tica leal pero fronteriza hacia la 
izquierda del sistema monár­
quico que lo vinculaba con repu­
blicanos desencantados y mode­
rados. En una segunda parte, 
que el autor optó titularla 
«Asalto al poder», aborda el úl­
timo tramo de la actividad polí­
tica de su biografiado que coin­
cide con la entrada del nuevo si­
glo, del reinado de Alfonso XIII y 
del inicio de la crisis del sistema 
de turno pacífico entre los parti­
dos sobre el que descansaba el 
régimen de la Restauración. A lo 
largo de esas páginas la investi­
gación transita en torno a los 
acontecimientos políticos que 
implicaron a Moret desde su ges­
tión como Ministro de Goberna­
ción del último gobierno de Sa­
gasta hasta su participación, ya 
veterano, en la oposición al go­
bierno conservador de Antonio 
Maura y en la ruptura del relevo 
pactado entre los partidos en oc­
tubre de 1909. La muerte de Sa­
gasta en 1903 había desatado 
una dura lucha por la sucesión 
en el Partido Liberal que puso al 
descubierto las rivalidades de 
sus principales líderes —Segis­
mundo Moret, José Canalejas y, 
en el medio de ambos, Eugenio 
Montero Ríos— y las diferencias 
ideológicas, personales y estra­
tégicas de las facciones irrecon-
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ciliables de un partido dislo­
cado. No faltan, desde luego, en 
el análisis de Ferrero las explica­
ciones sobre las causas que de­
sencadenaron la fracasada suce­
sión de Moret. Pero aquéllas no 
se decantan exclusivamente en 
el terreno de las querellas y divi­
siones internas que entorpecie­
ron el liderato del Partido Libe­
ral sino que contribuyen, sobre 
todo, a esclarecer el papel que 
tuvo el joven Alfonso XIII en el 
naufragio de la alternativa de 
Moret. Vistas las cosas desde 
esa perspectiva, el rey, a quien 
los mismos liberales otorgaron 
la posibilidad de escoger a la fi­
gura política que representase a 
todos, acabó contribuyendo con 
sus decisiones a la erosión y cri­
sis del sistema de partidos. Y es 
que, como nos cuenta Ferrera 
procurando encajar todos los 
elementos posibles para el análi­
sis sin desmarcarse del debate 
historiográfico actual y atrevién­
dose incluso con novedosas in­
terpretaciones para no desmere­
cer, a veces, las acciones de su 
biografiado, Moret había per­
dido la oportunidad, cuando la 
tuvo, de convertirse en el líder 
más estable de los liberales. 

Su momento crucial había lle­
gado a finales de 1905 y apenas 
se prolongaría hasta el inicio del 
verano de 1906. Entonces, había 
aceptado la Presidencia del Con­
sejo de Ministros en reemplazo 
del jefe de la facción liberal com­
prometida a respetar el turno, 
Montero Ríos, quien se había re­
velado incapaz de encontrar fór­
mulas de conciliación al con­
flicto militar desatado por la ley 

de jurisdicciones. A costa de sa­
crificar sus principios liberales, 
aún en las cuestiones que afec­
taban al comercio exterior e in­
directamente a sus negocios, 
Moret había procurado la con­
fianza del rey en su estrategia de 
lograr desde el poder su predo­
minio en el partido. Sin embargo, 
«erró en los medios empleados 
para hacerlo» y tampoco «fue el 
candidato preferido del Palacio»; 
«se antepusieron a él otros polí­
ticos más plegados a los dicta­
dos de la Corona». No supo vis­
lumbrar del todo los cambios en 
las prácticas políticas de los 
nuevos tiempos y creyó que las 
pasadas fórmulas de buen corte­
sano bastaban para lograr el li-
derazgo en el seno del partido. 

Con los años y tras su expe­
riencia política del Sexenio, Mo­
ret había aceptado la concep­
ción doctrinaria del poder com­
part ido entre las Cortes y la 
Corona y había contribuido a la 
consolidación del Estado Liberal 
en su forma monárquica, te­
niendo en mente a la monarquía 
parlamentaria inglesa como mo­
delo de desarrollo político. Pero 
sus orígenes políticos republica­
nos habrían marcado, según el 
autor, su evolución política pos­
terior y lo habrían colocado en 
un lugar de frontera y de atrac­
ción de los grupos ubicados a la 
izquierda de los partidos dinás­
ticos. Eso sí explica, por un lado, 
las desconfianzas mutuas entre 
Moret y Alfonso XIII y, por el 
otro, la hostilidad manifiesta ha­
cia la Corona cuando el primero 
lideró el Bloque de Izquierdas 
reuniendo a las fuerzas extramu-
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ros de los partidos dinásticos 
una vez fracasados sus intentos 
de formar gobiernos estables. 
Moret abogaba por la primacía 
de los partidos y la autonomía 
de los políticos, incluso en te­
mas tan sensibles como los de 
política exterior, que desencaja­
ban con la clara propensión in­
tervencionista del monarca. Por 
eso, concluye Ferrera, a Moret 
nunca se le otorgó el decreto de 
disolución, único capaz de pro­
porcionar solidez a un titular de 
gobierno y el rey contó con él 
sólo para coyunturas inestables, 
como la provocada por la ley de 
jurisdicciones o por la Semana 
Trágica. Por eso, también nau­
fragó la alternativa de Moret en 
la medida que entrañaba una re­
forma constitucional en temas 
especialmente sensibles como la 
libertad religiosa o la democrati­
zación del Senado, lo que supo­
nía, en definitiva, la integración 
de la monarquía a un republica­
nismo moderado. 

Con todo, esta biografía de 
Moret discurre en las circuns­
tancias que frustraron las posi­
bilidades de ese personaje en 
ejecutar sus tentativas reformis­
tas y sus programas de gobierno 

Estamos asistiendo en los últi­
mos años a una revisión de la his­
toria de la España decimonónica 
y de su contexto europeo. El re­
planteamiento no sólo abarca a 
las interpretaciones negativas 

en aras de modernizar y demo­
cratizar al régimen desde den­
tro. Pero el examen de la larga 
trayectoria también nos revela 
las aportaciones y los esfuerzos 
de Moret por acercar a España a 
las tendencias del liberalismo de 
los países de su entorno y a no 
alejarla de los escenarios de pro­
yección internacional. Moret fue 
tal vez el político español de su 
tiempo más relacionado con los 
acontecimientos externos y pre­
ocupado por definir una política 
exterior de Estado. Sus objetivos 
en ese terreno se enfocaron a 
proyectar hacia fuera una ima­
gen positiva de un régimen polí­
tico consolidado y a fomentar 
acuerdos comerciales y alianzas 
con otras naciones. En defini­
tiva, esta biografía nos muestra 
una historia compleja de las ex­
pectativas no cumplidas tras 
una larga carrera política que in­
ducen a su autor a pensar en tér­
minos de escepticismo sobre la 
capacidad del régimen de evolu­
cionar hacia una democracia 
parlamentaria. 
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que veían el siglo xix como un 
«doloroso» momento de nuestra 
historia, en expresión de Jover 
Zamora, sino también al con­
junto conceptual utilizado para 
su análisis. Los conceptos usa-
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